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Antes de que os lancéis a la epopeya que os espera me gustaría indicar aquí que trato de que este libro esté en el mayor número de idiomas posible, si domináis varias y os sentís tentados/as por la aventura, visitad Babelcube para poneos en contacto conmigo!

El idioma original es el francés (pero eventualmente puedo considerar la posibilidad de la traducción) desde otra traducción y las lenguas objetivos dependen de vosotros, algunas ya están cubiertas.
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Desearía igualmente mencionar mi último proyecto hasta a fecha en lo que se refiere a este libro, tengo la intención de hacer una serie de animación dividida en episodios, un poco a la manera de las Series Japonesas para aquellos que las conozcan. Mi idea sería trabajar en colaboración con un estudio de animación (quizás en la búsqueda de un escenario) para beneficiarnos de su saber hacer, consejos y recursos profesionales, aportándoles mi punto de vista, mis ideas para la realización, mi música, y por su puesto asegurándome del respeto a la atmósfera y de la historia.

Hay que entender bien que el aspecto cuento iniciático de Crónicas es el resultado de la unión de distinto temas e ideas añadidas a medida que me surgían, de manera espontáneas, sin una reflexión global (algo como un diario íntimo). Sin embargo el fin de la redacción de la aventura ha estado marcado por la comprensión y aprehensión nuevas de mi vida y del mundo: elementos que deseaba ardientemente compartir pero que, ¡por desgracia la historia estaba terminada! Sin embargo releyéndola a la luz de aquello que había nuevamente aprendido, me he dado cuenta que todo de lo que quería hablar estaba allí, pero mal explicado (porque no había construido la aventura con aquello en mi cabeza). La creación de una serie de animación me permitiría iniciar el proceso creativo con los temas y mensajes claves en la cabeza, para seguidamente transmitirlos a través de la historia de manera clara, estructurada y lógica.

Por lo que si conocéis a personas que trabajen en el sector de la animación que pudieran estar interesados, o si vosotros mismos estáis en esta situación, ¡no dudéis en contactarme!

––––––––
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Vamos, ya es tiempo de que descubráis la aventura que sigue. Buena lectura, y buen viaje...

A todos aquellos que todavía saben saborear el instante presente...
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Capítulo 1
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« VAMOS a ver, ¿qué es lo que he podido hacer bien? »

Echó la mano a su bolsa, pero sólo encontró comida.

«Me acuerdo de haberlo traído. ¡Debe estar aquí!»

Esta vez sacudió la cartera hasta que todo su contenido estuvo desparramado en el suelo, y por fin descubre su codiciado objeto.

« ¡Mi mapa! Ja ja, ¡Sabía que no lo había olvidado!»

Glaide se apoderó del trozo de pergamino con una gran sonrisa, después pareció darse cuenta de que todas sus provisiones para el viaje están tiradas a su alrededor.

« Que desdicha... », murmuró.

Recuperó rápidamente las provisiones, verificando que no había nada manchado o estropeado. Había sido una buena idea instalarse algo alejado del camino, donde la hierba era mas mullida, así que devolvió todos los alimentos a la bolsa, excepto una manzana que comenzó a comer distraídamente.

El joven había salido el día anterior por la mañana. Se había preguntado al principio cual había sido la dirección que su maestro debía haber tomado, pero no había sido capaz de determinarla. Según él, Kezthrem había decidido probablemente viajar sin un destino preciso, parándose aquí y allá según sus deseos.

El adolescente, por el contrario, tenía un objetivo muy claro: encontrar a sus amigos. Sin embargo, para hacerlo, necesitaba información. No sabiendo si ellos se habrían llamado la atención por alguna acción espectacular, no tenía ni idea de si su posición era conocida por todos, excepto él o no. Se dirigiría por lo tanto hacia el norte, porque era en esa dirección donde se encontraban el mayor número de ciudades.

Sin embargo, después de una larga reflexión, terminó por concluir que esa no era una buena idea, tenía todavía en su mente que Barrás le buscaba, y desde el momento en el que apareciera en una ciudad le podrían reconocerle. Además, si pedía informaciones sobre sus amigos, algunos oídos indiscretos podrían deducir su identidad, y eso tenía que evitarlo a toda costa.

Era por eso que no quería ir a Shinozuka, porque sabía que una vez allí Rozak anunciaría a bombo y platillo que estaba, y si incluso si sus amigos conocían la noticia y se le unían, tenía todos los números para que Barrás reuniera un ejército para asediar la ciudad. Por lo que, en las condiciones actuales, sin la ayuda de otros pueblos, los Hombres no tendrían ninguna posibilidad de triunfar...

Estas conclusiones le habían preocupado todo el día anterior, y hoy quería elegir un destino teniendo en cuenta su fin y los riesgos en los que había corrido.

Así, por lo tanto, a principios de mediodía, estudió el mapa para saber dónde le llevarían sus pasos.

« Entonces », murmuró, « si me fío de mis viajes anteriores, debo estar a un día de camino de Adrish. Si se me da bien podría esperar llegar mañana antes del anochecer. »

Sin embargo, cejó en esta idea, Adrish era la ciudad donde, aparte de la capital, ¡era el sitio donde tenía mas posibilidades de ser reconocido!

« Un poco mas al norte está Endre... Nunca he estado, y normalmente nadie debería saber quién soy. »

Por lo que, sin saber exactamente por qué, esta situación no le gustaba...

« Siempre existe el riesgo de que me reconozcan », gruñó. « Y además está demasiado cerca de Fyth, la única vez que Barrás me ha hablado, estaba en las cercanías de las montañas... Puedo finalmente continuar hasta Heidro, pero eso me acerca a Shinozuka.»

Con un suspiro de resignación dejó deslizarse el pergamino de sus dedos que aterrizó suavemente sobre la hierba. Era evidente que buscar información sobre sus amigos de forma discreta le iba a ser imposible... Sin hablar de los datos erróneos que no podría evitar que le dieran y que le supondría estar viajando por las cuatro esquinas de las Tierras Conocidas, haciendo el anonimato todavía mas difícil...

La otra solución consistía en pasar el tiempo por los caminos y no acercarse a ningún lugar habitado mas que para comprar provisiones. Lo mejor era de aprovisionarse en los pueblos dispersos y las casas aisladas que se fuera encontrando durante el viaje, pero Glaide sabía de buena tinta que la probabilidad de volver a ver a sus amigos era muy pequeña... «No puedo apostar por esta posibilidad,» se dijo. «¡Tengo que encontrar alguna información! Es cierto que me encontré con Kezthrem por pura coincidencia, pero es impensable que eso me vuelva a pasar... »

El chico miró un momento a su alrededor diciéndose que quizás encontraría una solución contemplando el paisaje, pero por desgracia eso no funcionaba, su mente estaba desesperadamente vacía. Entonces se acordó que, en el fondo del saco, se encontraba el shakuhachi que le había regalado su maestro...

No había encontrado el momento de tocarlo, prefiriendo economizar su respiración para caminar, pero en ese instante no tenía ninguna gana de retomar el camino porque no tenía ningún sitio donde ir.

Con grandes precauciones tomó el instrumento. ¡Los arabescos grabados lo hacían una pieza única, y se felicitó por poseer tal obra de arte! Pero no era para admirarla, así que se la llevó a sus labios.

Los primeros sonidos que salieron de la flauta no fueron mas que el soplido del adolescente en el mejor de los casos, y ruidos estridentes en el peor. Pero, lejos de desanimarse, comenzó progresivamente a controlar su respiración de manera que empezó a escuchar notas dignas de llamarse así.

Con esta primera victoria, ¡decidió intentar encadenarlas! Kezthrem le había explicado que la melodía dependía del sentimiento que ponía y que no era muy complicado tocarla, pero el joven no logró sin embargo conseguir una “música” real, lo que hacía era dubitativo y faltaba fluidez.

Por fin, después de mas de un cuarto de hora, volvió a colocar el shakuhachi en su cinto. No había logrado un resultado espectacular, pero ¡sabía que tendría mas ocasiones para practicar!

Por el contrario, ese pequeño momento de relajación había servido a su objetivo, había encontrado el nombre de su destino, o mas bien un nombre se había poco a poco impuesto en su mente. Sin embargo, no se levantó ni hizo el menor movimiento por marcharse. En efecto, no era el momento de moverse antes de haber estudiado cuidadosamente todas las consecuencias que estaban ligadas a su idea. Y eran numerosas, porque pensaba ni mas o menos que ir a Zakorth...

« Zakorth », murmuró. «La ciudad maldita, el símbolo de los adoradores de Barrás... El refugio de todos aquellos que han preferido seguirle antes que combatirle. »

Había pasado por los alrededores de la ciudad hacía algo mas de una semana, volviendo de su viaje del templo de Arrás. Su maestro y él habían entonces descubierto con horror una ciudad desbastada, testimonio de que las fronteras adversas se habían extendido...

El recuerdo era mas doloroso en la mente del joven, y las pocas menciones de Kezthrem sobre la ciudad maldita daban a entender que se producían atrocidades sin nombre para los desdichados que no habían sido asesinados durante cualquier ataque... 

Sin embargo, el adolescente no podía ignorar este lugar, si Barrás seguía vigilando a sus amigos, que era lo más probable, debía necesariamente comunicar sus informaciones a los habitantes de Zakorth. Era consecuentemente el mejor lugar para obtener información válida y precisa. Y además su identidad no le preocupaba, hasta ese momento sus únicos adversarios habían sido monstruos, que en su mayor parte habían sido asesinados. Por otro lado, seguramente Bárras no esperaría que él se echara en la boca del lobo.

« Tengo que ir allí », dijo el adolescente. « Tal y como la he visto, de lejos, esta ciudad no tiene un aspecto tan terrible. Pienso que, si soy discreto y recabo las informaciones rápidamente, debería poder entrar y salir sin ningún problema.»

Sabía exactamente que lo que iba a hacer era arriesgado, y que si cualquiera averiguaba que era el Destructor no sólo él moriría, si no también las esperanzas de los pueblos de Galadria con él. Peor, no habría logrado mantener la promesa que hizo a sus amigos, la promesa de volverles a ver... «Si no voy, de todas formas, no podría nunca mostrarme en la ciudad, y no quiero pasar mi vida recorriendo los caminos. Hace falta que obtenga la ayuda de los diferentes pueblos antes de revelar mi identidad, y no tengo ni idea de cómo hacerlo. Además tengo que estar con mi Magg lo antes posible. »

El chico tomó entonces el tiempo de dar vueltas a la pregunta en su cabeza, pero fuera cual fuese la manera de enfrentarse al problema terminaba siempre por concluir que ir a Zakorth era la solución más rápida y mas eficaz...

Por supuesto, y además de la ciudad en sí, tenía que tener en cuenta la zona que la rodeaba, peligrosa también. Si se hacía atacar por todo un regimiento, a pesar de su entrenamiento, tenía pocas posibilidades de salir vivo. Sin embargo, a fuerza de pensar, llegó a encontrar una solución a este problema. ¡Le bastaría hacer creer a todos con los que se encontrara que era un aliado de Bárras! ¿Qué imbécil se podría dirigir hacia la ciudad mas peligrosa de las Tierras Conocidas si no era un habitante? «¡Yo!» Pensó el chico sonriendo.

Sin embargo, se impuso a pesar de todo un límite, si, cuando se aproximara se daba cuenta de que Zakorth era un lugar donde se arriesgaba a encontrarse atrapado, fuera por la topografía del lugar, que no favorecía una rápida huida, o fuese por la presencia de guardias un poco mas celosos de lo esperado no entraría. El fin era obtener información, no que le hicieran prisionero indefinidamente...

Con estas reflexiones, Glaide se puso en marcha. Una rápida estimación de la distancia a recorrer le llevó a calcular que en menos de una semana podría estar delante de las puertas de la ciudad. La víspera, cuando había cruzado el relé para los caballos que su maestro y él habían descubierto llegando al dojo, el inquilino le había informado que la montura que Kezthrem había alquilado para él estaba ya de camino a Vlatendirt. Ligeramente decepcionado, el chico era consciente que no la habría podido montar, sin nadie a quien seguir, sería incapaz de partir a galope o cabalgar correctamente.

¡Pero nada valía mas la pena que caminar! Y además esto le dejaría el tiempo para pensar, como lo hacía a menudo. Se acordaba que su soledad, después de haber dejado a Tyv y Paeh, le había pesado enormemente, no tener nadie con quien hablar era a veces difícil de soportar... Pero, ¡por suerte eso sólo había durado algunos días, ya que se había encontrado a los enanos y después a un dragón! 

Estos pensamientos le llenaron de excitación porque se imaginaba todo lo que le podría pasar en los próximos días. ¿Se reencontraría con Ayrokkan? ¿Se cruzaría en el camino con aventureros? ¿Tendría la posibilidad de ver a los elfos? ¡Todo era posible de aquí en adelante!

Como le había dicho Kezthrem, después de haber sentido la aventura, era muy difícil no querer mas. Sin embargo, y Glaide lo tenía siempre en cuenta en sus momentos de euforia, era también esta aventura que llevaba la muerte y la pena... Por el momento, sin embargo, se sentía bien, y el espectro de la soledad parecía alejarse, al menos por un tiempo.

La tarde se desarrolla tranquilamente mientras que Glaide lograba poco a poco encontrar su ritmo de marcha.

Durante la noche no se paró para comer y tuvo el placer una vez mas de ver el sol ponerse a su izquierda, pronto reemplazado por una multitud de estrellas que contrastaban con el cielo negro como la tinta. Levantando la cabeza le dio vértigo, y las sombras a su alrededor que hacían desaparecer todos sus puntos de referencia reforzaban ese efecto. La luna, casi llena, dejaba rastros de luz sobre las praderas que atravesaba.

Con la mirada siempre puesta en el cielo infinito, pensó « Es divertido, me doy cuenta ahora que, mientras he viajado con Kezthrem, no me fijaba en los paisajes que atravesamos. Hablábamos durante mucho tiempo, sobre todo por la noche, aunque me acostaba enseguida, ¡completamente extenuado! »

Dio un profundo suspiro. «Como en los primeros momentos que siguieron a mi encuentro con mi maestro, me tengo que habituar a una nueva forma de vida. Poco a poco, tengo que recuperar las antiguas costumbres adquiridas cuando dejé a Emily, Jeremy y Gwenn. »

En voz alta esta vez, añadió.

«¡Cuando pienso que mi entrenamiento ha terminado! Es increíble, he aprendido a manejar mi espada, me he cruzado en el camino con un hombre formidable y conozco la verdadera historia de Dzen y Novak, mas allá de los recuerdos erróneos de los habitantes de Galadria, ¡así como otras cosas! Hace seis meses estaba asustado, no sabía si tenía que partir, y ¡hoy estoy buscando a mis amigos! ¿Me había imaginado realmente que llegaría éste día? ¿No estaba, en mi mente, nada mas que un improbable futuro? ¿Una utopía en la cual que me habría dado cuenta de lo que deseaba?»

Extremadamente feliz, Glaide se envolvió en su capa y pasó la noche tranquilamente, lleno de sueños de victoria y de promesas de futuro...
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Capítulo 2
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AL día siguiente, su determinación empezó sin embargo a vacilar. A medida que progresaba tenía todo el tiempo para hacerse preguntas y reavivar sus recuerdos, y eso le llevó a reconsiderar varias veces su elección. Se obligó a no pensar, porque sabía que esta reflexión sería infinita, por un lado, podría encontrar todo tipo de argumentos para cambiar la dirección, y por otro no dejaba de repetir que era la mejor solución...

––––––––
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Dos nuevas jornadas se desarrollaron sin que el joven se diera cuenta. No se había cruzado con nadie, y sabía que, de aquí a algunos kilómetros, esto sería imposible. En efecto, las fronteras de Zakorth no estaban muy lejos...

Sin embargo, para estar completamente seguro de que las había traspasado, el adolescente sabía que tendría que encontrar pruebas de una gran actividad enemiga. Estas se presentaban a menudo en forma de cadáver, o signos de lucha y sangre...

Viendo que el sol se estaba poniendo, prefirió pararse. Realmente no sabía si estaba cerca de las fronteras de la ciudad maldita, pero no quería tomar el riesgo de traspasarlas por error, y al mismo tiempo encontrarse pasando la noche en terreno hostil. «Y decir que me dirijo allí por mi propia voluntad, ¡soy yo quien ha decidido ir a Zakorth, he podido ver con mis ojos hasta que punto sus habitantes y las llanuras que la rodean son peligrosos!»

Pero antes de que el dilema que le torturaba estos últimos tiempos se impusiera una vez mas, se durmió.

––––––––
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Algunas horas mas tarde, sin embargo, el chico decidió ponerse en marcha. Sin embargo, no se permitió ningún cuestionamiento, tenía que estar muy concentrado en lo que le rodeaba para lograr ubicarse.

Después de un momento descubrió huellas de pasos que parecían recientes, la hierba había sido pisoteada y no se había todavía vuelto a su posición. Giró un momento alrededor de rastros para intentar adivinar a quien se tenía que enfrentar, y extrañamente descubrió no lejos los restos de un fuego de campamento... « Me extrañaría que los orcos tuvieran necesidad de luz », pensó Glaide. Dedujo que el rastro no pertenecía a ningún tipo de monstruo. No fue sin embargo un alivio, porque eso significaba que había por allí humanos también peligrosos...

Después de una corta reflexión decidió seguir las pisadas e intentar atrapar a sus propietarios. A continuación, sólo tendría que asegurarse que no eran hostiles y ¡así tendría un poco de compañía! En caso contrario, permanecería oculto, o lucharía.

¡El joven comenzó su acecho!

Con gusto siguió la pista, verificando regularmente que las pisadas eran siempre las mismas y recientes. Terminó por constatar que el grupo lo debían formar una decena de personas, y que no iban tan rápido como él. Pensaba que les alcanzaría al día siguiente, por la mañana.

Varias veces descubrió los restos del fuego de los campamentos que testimoniaban el hecho de que los individuos misteriosos no hacían nada para ocultar sus movimientos. Aunque Glaide no estaba completamente seguro de haber traspasado las fronteras de Zakorth, las llanuras a su alrededor le eran familiares, y partía del principio que estaba sin embargo en terreno enemigo.

En consecuencia, dos hipótesis se imponían en cuanto a su forma de pensar sobre los desconocidos a los que perseguía. Sea que ignoraban donde se encontraban, por señalar su posición como lo hacían, sea que lo sabían perfectamente... « Sigo el rastro a inconscientes o peligrosos adversarios », se dijo el adolescente.

Durante toda la mañana no encontró nada de particular, pero mientras terminaba de comer un trozo de pan, poniendo fin a la comida de mediodía, las huellas tomaron de repente una dirección inesperada, en lugar de continuar recto, giraban a la derecha... No había ninguna explicación a este extraño cambio, así que el chico decidió continuar siguiendo las pisadas para descubrir hacia donde se dirigían los individuos, y por qué.

La respuesta no se hizo esperar, al cabo de un centenar de metros descubrió un pequeño campo de batalla plagado de cadáveres...

« Uf », murmuró, « solo hay duendes. »

En efecto el combate había sido muy violento y algunos cuerpos parecían mas pilas de forraje sangrientos, pero por suerte los monstruos no habían matado a ninguna persona.

Este descubrimiento dejó sin embargo a Glaide de alguna forma algo perplejo. Continuó andando, intentó entender cual era el significado de todo aquello. « Una cosa me parece clara, » se dijo. « Aquellos a los que persigo no están del lado de Zakorth, si no ¿por qué habrían matado a sus aliados de esta forma? Por otro lado, todo lleva a pensar que se han dirigido rápidamente hacia el grupo de monstruos, lo que explicaría esta extraña bifurcación. » 

La pregunta ahora era saber porque los desconocidos habían decidido luchar...

La tarde fue rítmica por diversos hallazgos parecidos a los precedentes, se trataba de diferentes lugares donde se encontraban los cuerpos de distintas criaturas, a veces incluso sátiros, lo que llevó al joven a la mayor de las prudencias. Según él, aquellos que eran capaces de hacer frente a estos monstruos eran muy buenos luchadores...

Poco a poco, comenzó a hacerse una idea de lo que motivaba a este grupo a hacerse notar encendiendo fuegos de campamento, y atacando a todos los adversarios con los que se cruzaban y enfrentarse a todos lo que pasaban a lo lejos: la venganza... « Si tengo razón, estas personas son mis aliados. Sin embargo, tengo miedo que no sean conscientes de los peligros que corren... »

Comenzó a inquietarse de verdad cuando, al final de la tarde, encontró un nuevo y pequeño campo de batalla. Esta vez eran las quimeras que habían sido pasto de la locura asesina de los misteriosos guerreros.

Sin embargo, y esto es lo que alarmó al chico, además de los grandes cuerpos de los monstruos, encontró una tumba, fácilmente reconocible por la tierra removida... « ¡Maldita sea, han perdido un compañero en esta lucha, y sin embargo continúan avanzando! » 

En efecto, las huellas proseguían como si no hubiera pasado nada...

« Puede que estén completamente locos, o puede que estén completamente desesperados... », gruñó.

Estos descubrimientos macabros continuaron hasta el atardecer, y cuando Glaide paró para pasar la noche, sus cuentas eran alarmantes. El grupo que seguía había perdido la mitad de sus efectivos, dicho de otra forma, de diez personas que había al principio, solo cinco estaban todavía con vida, y no todas habían vuelto al camino...

Pero el adolescente no podía proseguir sus investigaciones mucho mas allá, con la caída de la noche se arriesgaba a perder detalles importantes, y vista la importancia que la situación había tomado a sus ojos, no se lo podía permitir. « Mañana por la mañana me uniré a esta gente », se dijo echándose sobre el suelo. La tierra que albergaba al último muerto estaba todavía húmeda, su tumba sólo había sido excavada algunas horas antes. « No están muy lejos, y se tomaron su tiempo, su fin era claro, matar al máximo posible de sus enemigos.»

Con un suspiro murmuró:

«Al menos despejaron el camino, puedo pasar la noche en territorio hostil sin ningún riesgo.» 

A lo lejos pareció distinguir un fuego de campamento, pero no lo habría podido jurar... 

[image: image]

El joven se levantó pronto y disfrutó del inicio del amanecer para intentar recuperarse. Si sus cálculos eran exactos, debía llegar a Zakorth al final del día. Por supuesto no contaba con entrar de noche, si no mas bien dormir a algunos centenares de metros de la puerta principal para entrar por la mañana. ¿Quién podía decirle lo que le esperaba allí? Y prefería tomarse un día entero para llevar a cabo sus investigaciones en el interior de los muros de la ciudad.

Por el momento, sin embargo, se concentró en los desconocidos que había perseguido la jornada anterior, y con los que se iba a cruzar en el camino en poco tiempo. Esperaba que la noche no hubiera sido el teatro de nuevos enfrentamientos y que los misteriosos individuos fueran aún cinco...

En una hora alcanzó un vivac. Por desgracia, a pesar de ser una hora tan temprana, estaba ya vacío. Sin embargo, no cabía la menor duda, ¡los viajeros sólo estaban algunos centenares de metros delante suyo! Las brasas todavía brillantes y un ligero humo se escapaba de lo que había sido el hogar de un fuego.

Glaide reemprendió la búsqueda para encontrar algunos indicios que le permitieran continuar en la buena dirección, y fue entonces cuando se dio cuenta de que la hierba en ese sitio estaba mucho mas corta que aquella en que se encontraba algunos kilómetros mas atrás, camuflando por lo tanto mejor las posibles huellas de pasos...

Maldiciendo la suerte que le abandonaba, mientras que su objetivo estaba cerca, tomó el tiempo para mirar atentamente todos los alrededores. No siendo un profesional en la materia, le llevó una hora encontrar un corazón de manzana todavía fresco. « Han tomado esta dirección », se dijo. « Si mi idea es la correcta, Zakorth debe estar en aquella dirección. Sin embargo, ellos han seguido avanzando... Les debo alcanzar lo antes posible. »

Y se puso en marcha sin mayor dilación.

A lo largo de todo el camino observó indicios que le indicaban siempre que estaba en la buena dirección, y aquella búsqueda fatigante llevó por fin a dar sus frutos. Poco después de medio día llegó a lo alto de una colina donde se encontraban troncos y piedras colocadas de tal forma que formaban un círculo. No era difícil imaginar a los cinco desconocidos sentados charlando. « ¿Han estado discutiendo si continuar o regresar? » Pensó Glaide « A menos que hayan estado hablando sobre la mejor forma de llegar a la ciudad enemiga... »

De nuevo inseguro sobre qué camino debía seguir, echó un vistazo a la llanura en la parte baja de la colina, y dos cosas le llamaron la atención: lo primero un punto como una sombra a lo lejos, que identificó inmediatamente como su destino. « Cuando pienso que con mi maestro, cuando veíamos esta mancha a lo lejos, acelerábamos el paso... Y hoy, ¡es precisamente allí donde me dirijo! » 

Pero la segunda cosa de la que se dio cuenta tomó prioridad sobre la primera, había cinco siluetas que se desplazaban en medio de la extensión de la llanura.

« Entonces vamos allá... », murmuró el joven.

De repente distinguió otro grupo de individuos, mas grande, que se dirigían hacia los primeros. Estaba todavía lejos, pero el encuentro parecía inevitable y Glaide dudó que fuera pacífico... Sin pensarlo ni un momento corrió por la colina y se lanzó a la persecución de los inconscientes que habían decidido llegar a Zakorth no importara a que precio. Sólo tenía una idea en su cabeza, hacerles retroceder el camino recorrido antes de que fuera su turno para enterrarlos...

« ¡He! » Gritó el joven « ¡Deteneos! »

Los desconocidos escucharon la llamada y se volvieron sorprendidos. Ésta reacción le hizo ver al joven que no eran soldados, alguien con un poco de entrenamiento habría inmediatamente desenvainado al escuchar una voz humana en un lugar donde no había nadie.

Se decidieron a reaccionar cuando Glaide estaba lo suficientemente próximo para adivinar que los cinco inconscientes eran todos hombres.

« ¡Quédate donde estás y dinos quien eres! » Dijo uno.

Pero el joven no tuvo tiempo de anunciar que era el Destructor, ya que esto habría añadido mas confusión a estas personas. Siguió corriendo e ignoró la orden para acercarse lo mas posible.

Como si hubiera esperado que los hombres le atacaran, tomándole por un enemigo. Sin aliento Glaide logró, sin embargo, con varios golpes, desarmarles. Tomó a continuación el tiempo para envainar y retomar su aliento. Los cinco individuos que le hacían frente estaban completamente parados, no sabiendo como reaccionar frente a este extraño comportamiento.

« Recuperad vuestras armas y envainad », ordenó el chico. « Estoy de vuestro lado y no tengo tiempo para discutir. »

Los hombres lo hicieron y se volvieron a colocar delante de Glaide, a una distancia respetuosa.

« ¿Quién eres tú y que quieres de nosotros? » Preguntó uno de ellos, desconfiado.

« Mi nombre poco importa, y de todas maneras de aquí a algunas semanas descubriréis quien soy. »

« El momento en que todo el mundo sepa que el Destructor ha vuelto », añadió el joven para sus adentros.

« En cuanto a lo que quiero », dijo, « es simplemente salvaros la vida. » 

« - No te conocemos. ¿Por qué crees que necesitamos tu ayuda? 

- Por un lado, porque nadie que esté en su sano juicio se aventuraría en estas tierras de Zakorth buscando problemas como vosotros lo hacéis, y por otro lado porque un grupo de enemigos se dirigen directamente en esta dirección.

- ¡Les vamos a hacer picadillo, como a los anteriores! » Gritó un hombre, con crueldad.

« - ¡No vas a hacer nada de eso! » Rugió Glaide a su vez. « Os llevo siguiendo todo el día, habéis perdido a cinco de vuestros compañeros y sin embargo continuáis caminando en dirección de esta maldita ciudad. ¡Sois cadáveres andantes! ¿Comprendéis lo que quiero decir? No sabéis luchar, ¡vuestras pequeñas escaramuzas no suponen ninguna pérdida significativa a nuestros adversarios y os dirigís directamente a la muerte! » 

Glaide estaba sin aliento ya que se acababa de enfadar.

« ¡Poco importan nuestras vidas! » Gritó otro. « ¡No tenemos nada! ¡No tenemos nada que perder! Este es el último viaje que hacemos, y su único fin es hacer que desaparezcamos! »

Esta declaración y la convicción que brillaba en los ojos de su interlocutor dejaron al chico sin palabras. « Están locos...,» pensó. « Locos de desesperación... »

« Escuchad », dijo mas calmado, « no nos conocemos, es verdad, pero creedme, si vuestro objetivo es vengaros no importa de lo que sea, no sobreviviréis. De aquí a algunos minutos un grupo de monstruos va a llegar. Si os encuentran os matarán, y no vale la pena ni siquiera pensar en Zakorth, no podréis llegar.

- Entonces moriremos intentándolo. Es demasiado tarde para echarse atrás, nuestros hermanos han dado ya su vida, no podemos pararnos.

- Han muerto por vuestra culpa, » respondió el adolescente con la voz temblando de rabia. « Su sacrifico fue en vano, ¿me comprendéis? El suyo, y el vuestro también, ¡para estas criaturas vuestros cadáveres no significan nada! ¡Os matarán como vulgares bestias, sin ni siquiera pensar en un instante en los semejantes que habéis enterrado! Estos no son como nosotros, ¡la venganza y la pena no existen en su corazón! » 

Los cinco compañeros no contestaron. A juzgar por el enfado de su cara, no habían todavía abandonado su idea, pero Glaide pensó que quizás había tocado un punto sensible. Si lograba hacerles salir de este estado de rabia asesina, que no era ni más ni menos que una protección contra la pena, quizás podría hacerles reflexionar y hacerles cambiar de opinión...

Pero cuando iba a añadir algo mas, su corazón dejó de latir por un instante, a la espalda de los hombres, frente a él, apareció un noruk, seguido inmediatamente por una veintena de orcos...
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Capítulo 3 
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GLAIDE reaccionó instintivamente. Desenvainó antes de que nadie, amigo o enemigo, reaccionase, y gritó:

«Banda de idiotas, ¿no creo haberos dicho que os paréis?»

La estupefacción fue total, tanto en un lado como en el otro... Sin embargo, en el momento en que los hombres se volvieron y descubrieron a los monstruos a algunos metros de ellos, se echaron hacia atrás. Las criaturas recuperaron inmediatamente su posición, pero su grito de guerra murió en su garganta cuando el adolescente bramó de nuevo:

« ¡Oh! ¿Quién está al mando aquí? ¿Queréis terminar como vuestros cinco compañeros? ¿Con una espada atravesada en el cuerpo?»

Uno de los hombres se volvió hacia Glaide, su cara deformada por una rabia sin nombre.

« Traidor... », murmuró.

Esta palabra atravesó al adolescente como una flecha, mientras que vehiculaba su odio.  Sin embargo, acusó el golpe sin pestañear, no se podía permitir ningún signo de debilidad, y debía perseguir con su número hasta que todos estuvieran sanos y salvo.

« ¿Eres tú quien diriges a estos esclavos? » Gruñó el noruk al dirigirse al chico.

A su espalda los orcos se impacientaban y Glaide agradeció su suerte de que habían colocado a la cabeza un individuo tan inteligente como un noruk, porque tenía una posibilidad de engañarle...

« Sí, soy yo », respondió.

« ¿Por qué están armados? »

Esta pregunta cogió al joven desprevenido, había pedido a sus compañeros de fortuna que recogieran sus armas, sin prever que esto podía parecer sospechoso. Sin embargo, no dejó que nada se notara en su situación y dijo con una sonrisa sádica:

«Cuando me cansan les pido que se auto mutilen, o si no que maten a sus camaradas.

- ¡Cabrón! » Gritó uno de los hombres.

Antes de que Glaide pudiera reaccionar, el noruk se había aproximado al alborotador. Con un movimiento increíblemente rápido desenvainó su hacha y le asestó un poderoso golpe en la cabeza. El adolescente no pudo retener un suspiro de alivio al constatar que el hombre estaba todavía vivo, suspiro que se transformó rápidamente en un rictus cruel.

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
CRONICAS






OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





OEBPS/d2d_images/image003.png





OEBPS/d2d_images/image004.png





OEBPS/d2d_images/scene_break.png





